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c a ...Si bien los legisladores están 
disfrutando de un bien mere, 
cido descanso, la actividad par. 
lamentaría ha continuado en 
virtud dé los éxóéléhtés sérvi- 
cios telefónicos con que con. 
tamos. Y gracias a un "detec­
tor” hémos podido captar al­
gunas intérvéhciónes dé nues­
tros hombres públicos.

SR- Lissidini (Presidente de la 
Cámara de Diputados). —  ¡Hola, hola! ¿Con quién hablo? Aquí el doctor Lissidini. Sí, el Presidénté. Yo. Hablo yo. ¿Quién «j? ¿Yeríe? Mira, che Yerle, hace­rte ál favor de décirlé a Marga- 

fita que trié popga línéa con la ¿asa de todos lós diputados...
Sr. Yérle, » Enseguida, Pre­sidente. ¿Usted de dónde habla?
Sr. Lissidini.----Te estoy ha­blando desde lo dé Bárrucci... ¡Ah, n o ... ¡Desde el Café Mon- tévidéó. Siempre me confundo... ¿sabés? A lo de Bárrucci íbamos cuándo la “mishiadura”.Sr. Yérle.----Sí, ya sé. A donPancho Fórtéza lé paáa lo mismo.
Sr. Ricaldoni. -— Aló, a ló ... Habla el poeta Ricaldoni... ¿y yo?
Uhá voz. — Está equivocado.Sr. Miranda (Sécrétarió de la Cámara). — Buenas tardes, doc­tor Lissidini. Cuando tjuiéra po­demos sesionar. Ahí está Ricaldo- hi al aparato...
Una voz. —  ¡Pido la palabra! Sr. Lissidini. —  ¿Y usted quién ds?
Una voz. — - Soy él réprésen- tante Fachatosta. ..Sr. Lissidini. — Fachatosta... Fachatosta... ¡No lo conozco! 
Una voz. —  Soy él représén-

tante de una gran fábrica de agujeros para espumadera...Sr. L issid ini.----¡Yerlé! ¡La-bourdétíe! A vér si me sacan al coso ese de la línea. Tiene la pa­labra el diputado Ricaldoni.Sr. Ricaldoni.----Aunque en­cuentro inusitada esta forma dé sesionar, no puedo menos, señor Presidente, que congratularme hasta la médula por la comodi­dad que 'me significa, tanto a mí tórno a mis otros colegas, hacer uso dé la palabra desde esta bu­taca dn donde estoy muellemente réclinado. Os hablo, señor Presi­dènte, desde el Jockey Club. . .Sr. Garda Pintos. —  Me lo su­ponía.
Sr. L issidini.----Esa entona­ción socarrónica no me placé. ¿Sois, por ventura, don. . .  ?Sr. Puis: /don Ventura). —  Mi­ré que yo no soy, diputado. Yo estoy aquí en Florida rezándole a San Cono, y, no pienso interve­nir en el débaté.
Sr. Cttllériza.----¡Hola! ¡Fióla!¿Hablo con el “ñato” Pereyra? Che vó, apúntame diez y diez a Mascota. No me fallés, cabeza e’rópero. . .
Sr. Lissidini.----¿Pero qué esesto?
Sr. Lussich. —— Uztedez perdo­nen. Aunque yo no zoy diputado me ha parezido nezezario dezir que eztán uztedez abuzando. . . El uzo del teléfono es actualmente muy onerozo, y entonzez. . .Sr. L issidini.----Pero, doctorLussich. . .
Una voz. —  Las veintiauna y catorce, las veintinuna y catorce, las veintiuna y catorce, las vein­tiuna y catorcé, las veintiuna y

Sr. Lissidini.----¡Orden, seño­res diputados!Sr. Grauert.----Ese no era eldoctor Lussich. Era la telefonista.Sr. Fernández Crespo.----¡Cla­ro! El doctor Lussich no es capas de dar la hora. . .
Una voz.----¡Hola! Hablo conla provisión de "Los Tres Poro­tos”? Mándeme...Sr. Cusano.----No, s eñorita.Está hablando con el senador Cu- sano.
Sr. Beltrán.----Comuníquemecon lj¡ Mesa de la Cámara, que deséo plantear una cuestión de orden.
Una v o z .----Está equivocado,sénor. Esta hablando con la “Anda”.
Sr. B eltrán.----A nda... quete cure Lola.
Sr. Lissidini. —  ¡Yerle! ¡La- bourdette! ¿Quién es esa Lola?Una v o z .----...N o  seas mali-to, negro. Después me decís que no te quiero, con todas las prue­bas de cariño que te he dado...Otra voz. —  pero mi nena, vos sos muy exigente, y y o ...Sr. García Pintos.----¡Corten!!¡Corten! ¡Esto es intolerable, se­ñor Presidente.. . !Sr. IFtA m ádo.----Eu gosto. ..Me lem,bro del tiempo que era mozo.
Una voz. —  Entonces tenías pelo, Gabriel.Sr. D’Amado. —  Agora tam­ben tenho. Paucos, pero' (enlio...Una voz.----Te los han sacadoa pellizcones.Sr. Lissidini.--- Tiene la pa­labra el diputado Washington

(Pasa a la Pág. siguiente)'

NO S O L A ME N T E  “ LA L U Z  ES  P A R A  
T O D O S ” : LAS  T A R I F A S  T A M B I E N !



LI.EGO ele los EE. UU. la delegación de técni­
cos que viene expresamente contratada por la Lite para vigilar el funcionamiento de los 

taxímetros que registran las llamadas telefónicas. 
Como nuestros lectores sabrán' desde hace cin­cuenta años, a causa del enredijo ée las líneas le cargan a un suscriptor las llamadas d^ otro.

*  ★  *

■ Continúan las protestas del comercio por el retiro de los tranvías de la Avenida 18 de Julio, 
que por resolución votada por el Municipio de 
hace alrededor de cincuenta años, y puesta en 
vigencia hace apenas dos meses hnv se llama 
Avenida Alfredo Lepro.

* ★  *
A pesar de su avanzada edad, continúa yendo 

a Buenos Aires una semana si y una no, el ex-Mi- 
nistro de Ganadería y Agricultura Dr. Luis Al­berto Brause, que embalado en esta dulce costum­bre de viajar ha seguido cruzando el charco 
durante los últimos cincuenta años, tic nervioso que le quedara de su gestión durante el gobierno 
ele don 1 nís Ratllc Berres.

* ★  *
Acaba de aparecer el último número de la po­pular revista humorística PELODURO con las fatales colaboraciones de su “cuerpo humano de 

redacción” que figura en la última página y que se mantienen, a través de más de cincuenta 
años, a base de alcohol y naftalina.

Acaba de anunciarse el compromiso matrimo­nial de las Señoritas Dionne, famosas quintillizas 
nac idas hace cincuenta y tantos años, con los se­ñores Diligenti, famosos quintillizos argentinos, 
que si en aquella época eran ocho años menores

★  Ú'
Fernández. (Silencio). ¡Aló, aló! jTiene la palabra eí señor dipu­tado don Wàshington Fernández!

Sr. Miranda.-----Parece que noestá en casa.Sr. Ussidini. —  Me pareció reconocer la voz.Una voz.----¿Y no sabés cuán­do sale el diario? Hay que decir-
j » - p r  O D U H O
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que las Dionne, ahora por lés datos del Registra 
Civil, vemos que las aventajan en 20 años. Las que han estado “dílígenti” pues, han sido « M'--

* ★  *
Un núcleo de distinguidos burreros, antigua­

mente llamados "turfmen” han vuelto a propiciar ia candidatura del venerable Dr. Benigno Paiva 
Irisarri para la Presidencia del Jockey Club.

* ★  *
Inmejorable impresión ha causado entre la 

afición hípica de la capital, la resolución de la Comisión de Carreras del J. Club de Montevideo 
disponiendo que la disputa de las pruebas co mienceñ por la octava carrera, en vez de la pri­
mera come equivocadamente se venía haciende 
hace más de ochenta años. De esta manera se ha conseguido que las reuniones terminen temorano, 
a las 13 v treinta

De acuerdó con la moda implantada hace cin­
cuenta anos de poner en las invitaciones 'fúnebres 
entre paréntesis, junto al nombre del extinto, el apodo con que familiarmente se le distinguía en 
vida, se ha caído en el exceso, verdaderamente lamentable, registrado en la prensa de ayer, de 
anunciar la muerte de un conocido vecino con el . “(a) Cara de Carnaval”, que para un finado 
no nos parece lo más apropiado. Es hora de qrie cesen estas confianzas postumas.

* ★  *
Ha sido muy escuchada la audición de anoche 

del Sr. Carlos Balsán, explicando, las centajas del método Gallovvay, que actualmente preconiza 
uno de los nietos de aquel antiguo coach inglés 
contratado dinásticamente por Pcñarol.

*  * *  V- ¥  V  •* v- *  •* tf-

M O N T E V ID E O  EN EL ANO

★  ☆  ★
le a los muchachos que córten la línea, si no se va a producir uncorriente. Yo le voy a enseñar a corto circuito...ese mocoso de mi primo. ,. Sr. Yerle. —  No podemos, se-Otra v o z .--- Pero, senador. . . ñor Presidente. Hay un apagón¡no se ponga afeí! Total nosotr^^ en el baitio. Es mejor que levan- siempre vamos a tenv más avi- * te la sesión y que se vaya a que­sos. jar a Ruggia.Sr. L issidini. ¡Yerle! ¡La- Sr. Lissidini. -— Bueno, pa-bourdette! Traten de arreglar esa ciencia. ¡Mozo! ;Cuánto le debo?


